EL ENSAYO ESPAÑOL EN EL SIGLO XX.

   El ensayo es un texto en prosa, de extensión diversa, de amplia variedad temática y de carácter reflexivo.

   Entre los rasgos del género ensayístico destacan el carácter subjetivo e histórico de las reflexiones y su estrecha vinculación al contexto histórico y cultural en el que se producen. 

Panorama del ensayo en el siglo XX en España.

   Entre finales del siglo XIX y el primer tercio del siglo XX se publicaron obras muy importantes en la historia del ensayismo español, tanto en lo que se refiere a los temas tratados como a los aspectos discursivos, que ayudaron a establecer el modelo del ensayo moderno.

   En primer lugar hay que mencionar las producciones de los escritores de fin de siglo, quienes, inmersos en la crisis ideológica, política y social de la época, manifestaron su interés y preocupación por la realidad del país, especialmente por su cultura, su gente, su paisaje. Estos autores reflexionaron sobre los problemas de España y aportaron nuevas propuestas. Su actividad periodística contribuyó a darles una presencia y relevancia pública desconocida hasta entonces. Los grandes ensayistas del grupo son Unamuno y Azorín.

   Los escritores de novecentistas, por su parte, también pretendieron la reforma y modernización del país, pero desde situaciones personales, sociales e ideológicas diferentes, entre las que destacan la formación científica, y la europeización, ligadas a la construcción de un estado liberal moderno. En esta etapa se sitúa la obra del filósofo José Ortega y Gasset.

    El ensayo de los años 40 y 50 está marcado por la situación de posguerra. En estas décadas encontramos algunas obras acordes con los valores del régimen y otras desvinculadas de la realidad de la época o interesadas por cuestiones insustanciales. Este panorama comienza a cambiar a fines de la década de los 50. Las mejores obras de este período corresponden a Pedro Laín Entralgo, Julián Marías, José Luis Aranguren u Enrique Tierno Galván.

   En los años 60 y 70 se difunden las corrientes de pensamiento provenientes de otros países mediante su publicación por nuevas editoriales u en revistas. Se practica un ensayismo más crítico y, especialmente en los años 70, de análisis histórico y de temas políticos.

   A partir de los años 80 decae el interés por los escritos políticos e ideológicos y predominan los textos dedicados a reflexiones éticas y estéticas, preferencia que en los últimos años parece haberse atemperado. Como rasgos de esta etapa destacan el interés por los cambios de la sociedad contemporánea, la voluntad puesta en un discurso que sea comprensible para el lector, el acercamiento de la literatura y, sobre todo, una mayor indeterminación del género, que se mezcla con otros como las memorias, la biografía, el diario y el articulismo periodístico.
Los escritores de fin de siglo.
   La mayoría de estos autores estuvieron influidos por el Regeneracionismo, ideología apoyada por sectores de las clases medias, que pretendía regenerar el país, analizar sus problemas y solucionarlos. El principal representante fue Joaquín Costa (1846-1911), político preocupado por lo tradicional y la identidad nacional, que basó su propuesta en la reivindicación del mundo rural como gestor de la reforma política. Así, optó por el desarrollo agrario y la protección del campesinado y propuso reformas políticas y económicas que se resumen en su conocida expresión “despensa y escuela” para todos.

   Los escritores españoles  de fin de siglo aparecen inmersos en una crisis general de conciencia, vinculada a la desaparición del optimismo inspirado por el racionalismo de la 2ª mitad del siglo XIX. En España, esta crisis coincidió con la decadencia del sistema político de la Restauración, a la que se sumó una crisis social y de valores, que culminó con el “desastre” del 98.

   En este contexto, los autores de fin de siglo, representantes de la pequeña burguesía, individualistas y al margen de los procesos de transformación social, se plantearon, inicialmente, la reforma del país y asumieron  posturas socialistas o anarquistas. Con el tiempo, fracasados sus ideales, renunciaron a la acción y evolucionaron hacia actitudes conservadoras o esteticistas. Reflexionaron sobre España y buscaron en sus textos una identidad cultural nacional, al servicio de un proyecto liberal, que encontraba en la historia y las obras artísticas las fuentes de mentalidad colectiva.
   La construcción de esa  identidad  se basó en la creencia de que, por encima de diferencias locales, existía un carácter español, con una psicología específica. Al mismo tiempo se afirmó la originalidad de Castilla, por su función unificadora y por ser cuna de creaciones culturales que revelan el alma del pueblo.

   Como fruto de tales inquietudes, se desarrolló una extensa producción, en muchos casos publicada en la prensa, en la que estos autores dieron a conocer sus opiniones. Sus escritos contribuyeron a la configuración del ensayo moderno, en el que la reflexión crítica se une a la subjetividad, a elementos autobiográficos y a la pretensión de un diálogo constante con el lector.

   El tema común de la preocupación por la identidad cultural de España los llevó al análisis crítico de la historia, del entorno y de los elementos que conforman el carácter español, localizado sobre todo en la vida campesina y en ciudades provincianas, y al descubrimiento estético del paisaje castellano.

   Destacamos los siguientes autores:

   Ángel Ganivet (1865-1898). Fue, junto con Joaquín Costa, representante del Regeneracionismo. Novelista y ensayista, su obra más importante es Idearium español (1897). Desde una perspectiva idealista, defiende un “espíritu territorial” y una identidad española que presenta como rasgos distintivos la independencia, el individualismo y el espíritu guerrero.

   Ramiro de Maeztu (1875-1936). Ensayista y periodista, evolucionó desde una ideología revolucionaria hasta posturas ultraconservadoras. Entre sus obras citamos Hacia otra España (1899), Don Quijote, Don Juan  y La Celestina (1926) y Defensa de la Hispanidad (1934). 
Antonio Machado con artículos y ensayos publicados en Los complementarios (1912-1924) y en Juan de Mairena (1936).

Miguel de Unamuno. Sus ensayos y artículos reflejan la evolución de su pensamiento y su fuerte y contradictoria personalidad. Marcados por razonamientos subjetivos y la expresión de su mundo personal, conforman una especie de autobiografía espiritual. En su juventud simpatizó con el socialismo. En 1897, una crisis religiosa lo alejó de sus preocupaciones sobre el progreso y la europeización de España. Se inicia entonces el debate unamuniano entre razón y fe y se observa ya la inclinación del escritor hacia sus definitivas posiciones idealistas, aunque nunca dejó de preocuparse por su país.

    En En torno al casticismo (1895) considera que el verdadero espíritu nacional está encarnado en  Castilla, cuna de la grandeza española. Este espíritu se revela en las manifestaciones literarias y espirituales. En la España rural existe una tradición eterna, una intrahistoria, cuyos protagonistas son las gentes anónimas. Por debajo de los grandes hechos y nombres de la historia está la acción silenciosa de la inmensa mayoría. En este ensayo propone aceptar la beneficiosa influencia de Europa y también ser fiel al pasado.

   Vida de don Quijote y Sancho (1905) se centra en el problema individual y recoge la expresión de la angustia vinculada al pensamiento de la muerte. Don Quijote, símbolo de espiritualidad y de lo “superior del alma castellana”, representa la búsqueda de la inmortalidad, aun en contra de la verdad racional.
   Del sentimiento trágico de la vida (1913) constituye una obra central en el pensamiento unamuniano sobre la vida humana. La búsqueda angustiosa de la inmortalidad personal implica la lucha entre la razón, que nos hace conscientes de nuestra desaparición, y la fe, apoya el anhelo de inmortalidad. La fe y la conciencia son el resultado del esfuerzo y de la creación personales, una lucha a través de la cual el ser humano crea a Dios, quien a su vez crea a los hombres.

Azorín (José Martínez Ruiz) se dedicó desde su juventud al periodismo. En sus artículos se hace patente la evolución de su pensamiento: desde sus iniciales posiciones anarquistas (el compromiso social, la fe en el progreso moral del ser humano, la convicción del triunfo de la izquierda) hasta desembocar en una ideología pragmática, escéptica y conservadora.
   La temática de sus ensayos gira en torno a dos grandes temas: España y la crítica literaria.

   - Los escritos azorinianos más difundidos contienen descripciones de paisajes, pueblos y vidas, recreadas artísticamente y planteadas desde una observación melancólica y desasosegada. Azorín encuentra en Castilla, en las casas y en los pueblos, la psicología de los españoles. Sus lugares grises, áridos e inmóviles sugieren al autor características negativas, pero su descripción también sirve para evocar el pasado (sobre todo el imperial) y, en este caso, la visión es positiva.

   Los pueblos (Ensayos sobre la vida provinciana) (1905). Incluye paisajes, personas y costumbres de la España rural y provinciana y plantea ideas que el autor desarrolla en su obra posterior: los hechos microscópicos son más reveladores de la vida que las reflexiones abstractas.

   La ruta de don Quijote (1905). Exponente del entusiasmo viajero de los intelectuales de la época, desarrolla las ideas antes mencionadas: las experiencias vulgares y el paisaje físico definen la esencia nacional.

   Castilla (1912). Contiene, por una parte, la crítica a la conservación de formas de vida antiguas y desagradables, y por otra, la preocupación por el paso del tiempo, tan importante en su obra.
· La otra vertiente del  ensayo de Azorín la constituyen los artículos de crítica literaria, de carácter impresionista y subjetivo. Los más conocidos son los reunidos en Lecturas españolas (1912) y Clásicos y modernos (1913).

Novecentismo.

   En las primeras décadas del siglo XX surgió una promoción de pensadores liberales, conocidos como novecentistas, que tenía un proyecto de reforma y transformación de España. Su objetivo fue modernizar el país y conseguir el cambio moral de los individuos.

   Estos pensadores surgieron en un contexto económico y social más desarrollado que sus predecesores, y sus producciones coincidieron con una etapa de espectacular desarrollo literario, periodístico, científico y artístico. Se trata de un grupo elitista, vinculado a la alta burguesía, una “minoría selecta” cuyos miembros desplegaron una notable actividad pública: en el periodismo, en la política, en la docencia, en editoriales y revistas… Entre los rasgos más destacados del grupo:

· Europeísmo. Identificaron Europa con la ciencia: para ellos era necesario renovar el país, combatir su atraso científico y, por tanto, se opusieron al casticismo y al patriotismo de los intelectuales finiseculares. Entendían que la regeneración era inseparable de la europeización.

· Cientificismo. Lo propusieron como solución al atraso de España y lo relacionaron con la formación rigurosa: educar para la razón y la ciencia (ellos mismos se caracterizaron por su sólida formación intelectual). Defendieron que la razón científica fuera a la vez una cultura al servicio de la vida y rechazaron el sentimentalismo y la exaltación personal.

· Nueva sensibilidad vital. Propusieron vigor, optimismo, alegría frente al escepticismo, pesimismo y sentido trágico de la vida de sus antecesores.
· Reforma política. Trataron de racionalizar la vida política. La preocupación por la realidad nacional se enfocó desde una perspectiva muy distinta: parte de un análisis más sereno y riguroso que el de los autores anteriores e incluye las aportaciones de las ciencias humanas.

· Ensayismo. Manifestaron preferencia por el ensayo como forma de expresión y una preocupación de estilo, observable en la búsqueda de la precisión y en el empleo de recursos expresivos. Esa voluntad de estilo se relacionó con la intención de seducir y persuadir al lector.

   Autores más destacados: 

José Ortega y Gasset fue la figura más influyente de la cultura y del pensamiento de las primeras décadas del siglo XX: desde su cátedra, desde sus libros, desde la Revista de Occidente, ejerció el papel de guía intelectual, y a él se debe la difusión en España de las más importantes corrientes culturales de la centuria.

   Entre los conceptos que configuran el pensamiento orteguiano destacan dos ideas fundamentales: la razón vital, es decir, la razón como  parte de la vida; y el condicionamiento de las circunstancias y el perspectivismo.

   Ortega indaga en la realidad radical de la vida humana individual, es decir, en la realidad primaria de la que surge todo lo demás. Esta concepción conjuga dos actitudes tradicionales: el vitalismo irracionalista y el racionalismo puro. La vida es desarrollo, es distinta de una época a otra, de modo que debe entenderse inmersa en la historia. Esto significa que el yo es inseparable del entorno, de las cosas, de la circunstancia de la que forma parte; la vida solo es comprensible en relación con ella. Toda circunstancia implica un determinado punto de vista, una perspectiva individual.
   Entre sus escritos filosóficos destacamos:
   Meditaciones de don Quijote (1914). En el prólogo enuncia su concepción del ensayo, que es “la ciencia, menos la prueba explícita”. Las Meditaciones expresan su aspiración a mover a la reflexión acerca de temas importantes o humildes, pero referidos todos a las circunstancias españolas.
   El espectador (1916-1934). Se trata de un conjunto de artículos publicados en 8 volúmenes, en los que se abordan diversos temas (arte, cultura, política, historia, sociología, viajes…) en general vinculados al presente y a las experiencias personales del autor. El título  de la colección se relaciona con la actitud del escritor, que reclama el derecho a analizar la realidad desde su perspectiva individual. La verdad es, entonces, la suma de todas las perspectivas individuales. En los textos subyace la antinomia entre acción y contemplación, que el autor intenta conciliar con la idea de la reflexión sobre la vida “según fluye ante él”: Ortega es un espectador de su tiempo.
   Ensayos sobre ideas estéticas:

   La deshumanización del arte (1925). En ella advierte de la existencia de un nuevo estilo artístico que tiende a la deshumanización, a evitar las formas vivas, a hacer que la obra de arte no sea sino obra de arte. Este arte ha de ser considerado como juego y nada más. Defiende la tesis de que el arte nuevo es impopular; no va dirigido a todo el mundo, sino a una minoría que lo entiende. El rechazo de la mayoría se debe a las características que posee este tipo de arte:

· Arte artístico. El arte es una irrealidad, de modo que no refleja realidades humanas como las obras románticas y realistas.
· Deshumanización. Consciente de no constituir parte de la vida, el arte se distancia de ella, evita representarla.

· Goce estético. La finalidad  del arte es el goce estético, por lo que rechaza la identificación sentimental; de ahí su impopularidad.

· Intrascendencia. El arte es intrascendente; por eso no debe ser considerado uno de los hechos importantes o graves de la vida. Es solo arte.

   Ideas sobre la novela (1925), reflexiona sobre los géneros literarios.

   Ensayos sobre ideas sociopolíticas:

   Destacamos España invertebrada (1922), donde analiza el origen social del país en relación con la situación europea. Plantea los requisitos para superar la fragmentación de la sociedad española, desprovista de una idea nacional, y denuncia los males que hay que combatir para modernizar el país: errores y abusos políticos, fanatismo religioso, incultura, etc.

   La rebelión en las masas (1930), su libro más difundido y controvertido, responde al proyecto liberal reformista del pensador, preocupado por la situación europea y nacional, que implicaba la participación de todos los sectores sociales y la dirección de una minoría de intelectuales que llevaría el país a la modernidad. Se hace un análisis histórico de la relación entre masas y minorías. La rebelión la realizan hombres-masa, productos del progreso y de la generalización de los derechos políticos en el mundo moderno: conformistas, vulgares, indiferenciados, sin proyecto vital, imponen sus gustos y preferencias. Las minorías selectas son las que impulsan el perfeccionamiento de la sociedad.

Manuel Azaña (1880-1940) fue ministro y presidente de la Segunda República. Intelectual liberal, reflexionó sobre el presente histórico español y las medidas para modernizar el país: el desarrollo de la educación, la secularización del Estado, la reorganización del territorio (con la existencia de autonomías). Sus propuestas para solucionar el “problema español” se basaban en el desarrollo de la democracia y la acción política, lo que le llevó a discrepar de los escritores de fin de siglo. En sus escritos reflexionó sobre la historia, la cultura y la crítica literaria.

Eugenio d´Ors (1882-1954) autor de una extensa obra, estuvo vinculado en sus inicios al nacionalismo catalán. Sus artículos, denominados glosas, se publicaron en la prensa, inicialmente en catalán y bajo el pseudónimo de Xenius. El autor, que rechazaba la herencia del siglo XIX, proclamó los ideales del novecentismo, término que difundió desde las páginas de los periódicos. Como reacción contra lo irracional, lo instintivo, lo inconsciente y el sentimentalismo, profesó el culto a la razón, al equilibrio. Difundió, como Ortega, en España las corrientes del arte, la literatura y la filosofía europeas.

Gregorio Marañón (1887-1960) médico endocrinólogo, realizó una importante labor ensayística, con bastante éxito de público. Además de las relaciones entre los sexos y del papel de la mujer en la sociedad, elaboró biografías de figuras históricas con hipótesis médicas que intentan explicar determinados comportamientos.

Salvador de Madariaga (1886-1978) colaboró en periódicos americanos y europeos, escribió en otras lenguas y cultivó diversos géneros. Desarrolló temas históricos, culturales, políticos y sociológicos.

Ramón Menéndez Pidal (1869-1968) realizó una extraordinaria labor en el campo de la lingüística histórica y de la filología. A partir de 1910 dirigió el Centro de Estudios Históricos, institución dedicada a la investigación de la historia de la cultura española. Entre sus discípulos cabe señalar la labor historiográfica de Claudio Sánchez Albornoz (1893-1984) y de Américo Castro (1885-1972); ambos, exiliados tras la Guerra Civil, desarrollaron sus tareas profesionales en Hispanoamérica, donde formaron escuela.

El ensayo en la segunda mitad del siglo XX.

Años 40-50.

   En los años 40 estuvo supeditado a las condiciones políticas, ideológicas y morales de la dictadura. Los textos más representativos avalaron y exaltaron los valores del nuevo régimen. También los ensayos de historiografía, de crítica literaria y los artículos de opinión sufrieron los efectos del totalitarismo: seleccionaron sus temas en función de la situación histórica y evitaron hablar de la actualidad, o bien desarrollaron temas inocuos, sin profundidad en la reflexión.

   Paralelamente, se observa una voluntad de continuidad del pensamiento anterior: las referencias seguían siendo Unamuno, Ortega, Marañón, d´Ors… Esta deuda está presente, por ejemplo, en los análisis e interpretaciones de las ideas de Ortega, o en las polémicas sobre la vigencia del orteguismo, la importancia de los escritores de fin de siglo y el problema de España. Se considera que las mejores producciones de la época están más relacionadas con los textos científicos de tipo humanístico que con el ensayo.

   En los años 50 se produjeron cambios ideológicos que permitieron un ensayismo crítico y el tratamiento de temas discrepantes de las posturas oficiales. Por una parte, algunos intelectuales falangistas comenzaron a distanciarse del régimen; es el caso, por ejemplo, de Pedro Laín Entralgo. Además, en la universidad, ámbito propio del ensayo de entonces, surgieron planteamientos novedosos. A ella accedieron intelectuales más inclinados al liberalismo, y aparecieron las primeras manifestaciones de inconformismo.

   Finalmente, por medio de revistas y, sobre todo, de colecciones de ensayo se introdujeron en España las corrientes del pensamiento europeo, especialmente el relacionado con un catolicismo progresista. Al final de la década se consolidó una línea de creación de posturas diversas a la del poder, desde la concepción del arte y la cultura como instrumento de transformación social y política.

   Entre los ensayistas más importantes de estos períodos figuran Pedro Laín Entralgo, José Luis Aranguren, Julián Marías y Enrique Tierno Galván. En el ámbito del articulismo periodístico destacan las figuras de César Gonzáles Ruano, Joseph Pla y Álvaro Cunqueiro.

El ensayo en el exilio.

   A raíz de la Guerra Civil se produjo el exilio de numerosos intelectuales y escritores. El hecho de que se radicaran mayoritariamente en Hispanoamérica propició el contacto y el intercambio entre las culturas española y americana.

   Al tanto de las nuevas corrientes del pensamiento universal, e influidos por la obra de Ortega y Gasset, los ensayistas españoles en el exilio aportaron textos fundamentales en el campo de la filosofía y de la historia de las ideas. Una de las preocupaciones comunes a los ensayistas españoles exiliados fue la indagación en la realidad histórica y cultural de España. Los autores más destacados son:

María Zambrano (1904-1991) se exilió en 1939. Esta discípula de Ortega y Gasset fue autora de una obra excepcional, de temática  variada y de una gran densidad conceptual. Se ha destacado especialmente la belleza de su prosa, en la que intentó una fusión de filosofía y lírica.

   Sus textos abordan reflexiones sobre la historia de España, la experiencia de la Guerra Civil, la literatura y, sobre todo, suponen la elaboración de una filosofía propia, que concibe el pensar, el conocimiento como una condición de la vida humana. Su pensamiento se organiza en torno a temas como el origen y el acto de creación, el amor, la memoria, el lenguaje, el tiempo, lo religioso y lo místico, y la filosofía como búsqueda de la verdad.

Francisco Ayala (1906) además de novelista es autor de numerosos ensayos de sociología, filosofía política y crítica literaria. Los temas predominantes de sus reflexiones son el liberalismo, la política concebida como poder, la situación de España y la función de la sociología en la sociedad actual; pero su extensa obra comprende textos de muy diversos contenidos: el cine, el lugar del escritor en la sociedad actual, la evolución y situación de la lengua castellana, la función e importancia de los medios audiovisuales en nuestra cultura, la educación, etc.
El ensayo en los años 60 y 70.
   La década de los 60 vivió importantes acontecimientos culturales que proporcionaron un gran impulso al género ensayístico:

· El desarrollo de las ciencias humanas: la filosofía, la sociología, la lingüística y la semiología, el psicoanálisis.

· La recepción del pensamiento europeo y estadoudinense.

· La fundación de nuevas revistas: Triunfo, Cuadernos para el Diálogo y la nueva etapa de Revista de Occidente.
· La aparición de editoriales que mostraban gran interés por el género: Anagrama, Tusquets y Laia.

   Los textos ensayísticos de los 70 muestran cambios notables respecto de años anteriores: mayor actitud crítica, voluntad de comunicación y libertad expresiva.

   Los temas e ideologías de los ensayos de estos años fueron muy variados, pero destacó la abundancia de los de carácter político y doctrinal. A través de ellos se divulgaron las teorías políticas, en especial las relacionadas con el marxismo, el progresismo católico y el pensamiento contemporáneo, y se analizaron la historia del socialismo y la sociedad del momento. En estos años se cultivó también el ensayo referido a los más variados temas: las filosofías orientales, el budismo y el zen, la contracultura, el cine, los medios de comunicación de masas, etc.

El ensayo de los 80 a la actualidad.
   Como consecuencia de la estabilidad política, se redujo la importancia de los ensayos ideológicos y, en cierta medida, el interés de los lectores por el género, que se ha vuelto a recuperar en los últimos años.

   Si en los 80 prevalecían reflexiones éticas y estéticas, hoy predomina el análisis de los cambios de la sociedad actual: las consecuencias de la transición, el nacionalismo, el papel de los medios de comunicación y la difusión de un pensamiento único a través de ellos, las nuevas tecnologías, la ecología y los efectos del mercado en la calidad de las obras literarias.

   Como rasgos generales del ensayo moderno deben mencionarse la libertad formal y el uso de un estilo accesible, rico en recursos expresivos, próximo al literario. Además, se acentúa la indeterminación del género, debido a su presencia en memorias y biografías, su mezcla con la narración y su proximidad al periodismo en forma de artículo de opinión.

   Destacamos a Carlos Castilla del Pino, Gustavo Bueno, Fernando Savater y José Antonio Marina. De los escritores que cuentan con una amplia obra ensayística: Rafael Sánchez Ferlosio, Carmen Martín Gaite, Juan Benet, Francisco Umbral, Félix de Azúa, Javier Marías, Antonio Muñoz Molina, Manuel Vázquez Montalbán, Manuel Vicent, Rosa Montero,Juan José Millás, Felipe Benitez Reyes y Jon Juarista. La mayoría realiza su labor en la prensa diaria, lo que propicia esa “contaminación” fecunda entre periodismo, ensayo y literatura.
